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A N T E L A R E V O L U C I Ó N 

L a s derrotas, a veces, se gestan antes de 
in i c iar las batallas. E L o sucede cuando l a i n ­
dolencia de los combatientes, por impruden­
cia o temeridad negat iva , no preoaven con 
una preparación adecuada en los lapsos de 
iransición, pródromos y preoursión del esta­
llido» todas las contingencias verosímiles e 
inverosímiles, latentes, flotantes u ocultas, 
presentes o remotas, con que el peligro de 
los reveses, oculto entre esas contingencias 
del evento, puede i r r u m p i r y amenazar el 
éxito oonfortante y satisfactorio, en el epí­
logo do la oontienda. L a inoorapleta f o r t i ­
ficación de un reducto, puede ser brecha 
asequible, donde i r r u m p a n arrolladuras las 
hordas enemigas en las horas más orítíoas 
del asedio 

Pues bien; la lógica de estas considera-
•Tros-uT.ifcüB""» .wjso&ros. ejércitos del 

tumulto , de l a revuel ta , de la revolución 
los nuestros, no pueden en este instante en 
qne l a ruptura viene, en que la tregua es 
rota , en que l a accidentalidad del poder de 
los dominadores del pueblo se aprox ima a 
su término por l a insurrección y l a protes­
to armada de los dominados, caer, por su 
negl igencia, en la red de los reveses, sobre 
el polvo de las derrotas. S i t a l sucediere; 
si l a H i s t o r i a se enoenegase con el lodo des­
bordado de la charca en l a pelea de los g la ­
diadores, con la sangra de los más valero­
sos derribados en el sendero, amasaorados, 
sin fruto de su ofrenda, por l a abu l ia , por 
los titubeos, puede decirse aleves, de los 
que en estos singulares momentos tienen la 
obligación mora l , o de retirarse para no en­
gañar al pueblo n i ser impedimenta a l tor­
bel l ino arrol lador de la revolución, o de 
arramblar con todas las consecuencias, de­
rrochando la arrogancia del gesto, ta l como 
exigen las c ircunstancias , para afrontar y 
hacer efectivas valerosamente todas, las res­
ponsabilidades en la solución radical de los 
múltiples problemas planteados, sea sobre 
ellos que oaiga la just ic ia del pueblo y la 
maldición de las generaciones, eternamente 
fresca, para v i tuperar ese estigma, en el 
anatema de esa H i s t o r i a . 

Pero si ellos, los que l levan las riendas, 
égida y dirección del movimiento , acapara­
rían el peso, del apostrofe colectivo de l a 
humanidad a ven i r , s i ésta tuviese que l io -

N U E S T R A CAMPAÑA 

¡a el 
Habernos dicho que no cejaremos, y no 

cejaremos; aunque nos l lamen tercos o pe­
sados. Aunque no somos aragoneses, que 
pueda reportarnos esa fama, continuaremos 
u n día y otro sobre l a misma t r i b u n a , i n ­
sistiendo en el apostolado, disparando núes 
tros trabucos desde la misma almena. Do ­
minamos completamente l a situación del 
objetivo; y nuestra voluntad,f irme e isofre-

rar e! malogro de sus aspiraciones por los 
errores o pereza domostrados en la c u l m i ­
nación del trance de decidir de la suerte y 
el porvenir del mundo, no exentos y en sin 
mácula quedaríamos, empero, nosotros, 
cuantos abaicando la grandiosidad augusta 
de ese trance, no nos decidimos a obrar 
prescindiendo, saltando por encima del en­
gorro de cuantos t iemblen, cu l t iven la eva­
s iva o descaradamente se opongan. L o s 
orientadores son brújulas; pero "üando ésas 
brújulas, en v i r t u d de un fenómeno cual­
quiera, dan la espalda o el costado a l norte, 
en lugar del pecho y la frente, deben ser 
deseohados. L o s que ven l a desviación en 
el camino, deben orientarse ellos mismos, 
abandonar la senda errónea, y proseguir la 
marcha. No hay , no debe h*hpr ^ q m . y -
para los que, en ruta haoía el secuestro, ca-^ 
lien y no pongan de su parte los bríos para ' 
sacar a las falanjes de l a encrucijada y el 
atolladero. T a n culpables serían; tan mal­
decidos deben ser unos como los otros. 

Así, pues, el Congreso, la celebración 
del y a manoseado Internacional y A n a r ­
quista Congreso, que es l a necesidad cardi ­
nal y apremiante del momento, ex ig ida por 
los determinismos que se ciernen ante la 
proximidad de la revolución, es cosa que 

U I M E R A . D E A N D A N D O E L T I E M P O , C O N V E R ­
T I R L E E N D I A B I O . Ese sueño de nuestra lo­
cura, aún no se ha esfumado. 

Y esa locura nuestra, tan neoesario que 
el la contamine a los muchos cuerdos que 
aún quedan; esa, de las tantas manías que 
tenemos, según el decir pretérito de una 
fcmiga, es otra de las razones que para com­
pletar nuestros planes, para complementar 
nuestra obra nos reafirma, nos impele a la­
borar con ahínco por l a celebración del 
Congreso. 

Es más que una vergüenza que en el lap ­
so, en el momento crítico de l a H i s t o r i a , en 
que nos encontramos, carezcamos de pren­
sa. E n la total idad de los países, salvo muy 
raras excepciones, no contamos más que 
con deficientes semanarios; y los pocos que 
de éstos tenemos, inseguros, siempre en l a 
agonía, con la estrella del pel igro a l a v i s ­
ta, con la amenaza de quiebra, de hundirse 
y desaparecer, en todo momento. Nuestra 
'abor d iar ia es incompleta , oasi nu la , por 
c|\r^cer de bandera, que ondee su rojo al 
£|han enardezca a las turbas; por no tener 
f1

 ¥ T V > ' . J i x J v 'rrrjá~Ti^Wá"^y¥r^aT clarín 
que expanda en trinos los bélicos ardores.. . , 
barricada donde salga la l l a m a , . , y se forje 
ol t i ro . 

• Y esa deficiencia es el nexo de una nece­
s idad; de esas necesidades que obedecen a 
insatisfacciones cardinales, y que el des­
atenderlas, más que negl igencia , más que 
inconsecuencia, acusan con evidencia la 
existencia, der ivat iva o latente, de una 
verdadera traición. 

E l recrudecimiento de las batal las, el i n -
por interés, para bien y aceleración, con cremento arduo de las represiones, impone 
paso firme, del prose i t ismo de nuestras 
ideas; para i r r u m p i r resueltamente haoia 
arr iba , por esa cuesta a l p i n a , hasta el tr iunfo 
de la Anarquía, ni podemos ni debemos en 
just ic ia demorar. Nada importa que los 
más oonspíouos, que quienes tienen ese de­
ber y obligación moral de tratar y afrontar 
este asunto, cal len. S i nos decimos ateos, 
sepamos serlo ante todos los dioses. S i nos 
declaramos iconoclastas, seámoslo pues, ba ­
jo cualquier aspecto. 

E l Congreso hay que celebrarle; si los i n ­
telectuales de nuestro campo no le prepa­
r a n , seamos nosotros, la plebe toda, quie­
nes extendiendo, l levando nuestra agitación 
a todos los sectores, logremos organizarle 
con éxito, dando fe de nuestra capacidad y 
amor cívico hacía la Idea que nos es tan 
querida. 

Es to pide el momento, y esto debe lo­
grarse oon nuestra agitación. 

nable, ha hecho caso de conciencia el con­
quistarle. N a d a nos desilusionará n i pidrá 
contenernos, en nuestra carrera loca de i n ­
surgentes. 

Cuando desplegamos esta bandera; cuan­
do bien repletos de audacia y entusiasmo, 
resolvimos dar v i d a a R E B E L I Ó N , lo l leva­
mos a cabo pesando todas las contingencias 
del pro y el contra; dispuestos a l legar o 
caer, lo hioimos arramblando, llenos.de aco­
met iv idad , con todos cuantos obstáculos 
pudiesen presentarnos batal la . Y algo más 
que aún no hemos dicho a nuestros amigos: 
L L E V A N D O S E M I - P E R F I L A D A E N L A F R E N T E L A 

una renovación oompleta de nuestras a r m a 8 

y procedimientos. Sería bochornoso que 
fuésemos arrollados, sometidos en la con­
tienda. N o ; eso no debe ser, y no será. P r e 
cisamos parapetarnos en regla para conte­
ner los desmanes. Vengan hachas y picos, 
haced trincheras. O lo que es lo mismo: 
H A Y Q U E B E O B G A N I Z A B C O N U N P L A N D E C O N ­
J U N T O L A P R O P A G A N D A I N T E B N A C I O N A L . , 

E l Anarquismo pasa por un momento, en 
que, o se agita y resurge valeroso y pujan­
te, o el pel igro se acentúa, le domeña y 
muere. Los tiempos son de audaoias, de te­
rribles encontronazos, de formidables ag i ­
taciones; lo que no se agita esfá muerto; y 
si no muerto, muere. . . E l Anarqu ismo no 
puede esperar n i conformarse con este fin, 
en l a cruzada. L a act iv idad es deoisión; y 
la decisión ha de determinar. Y he aquí la 
precisión del Congreso. E l pr imer fuerte a 
reorganizar, es l a prensa. Estrechando los 
vínculos de solidaridad entre todos los 
anarquistas del mundo, el Congreso debe 
muy bien estudiar l a creación de un direc­
torio internacional de estadística y propa 
ganda, que englobando a todos los países 
representados o adheridos, prepare y vea 
la manera, por oculta que se encuentre, de 
recurriendo a todos los sacrificios y a todos 
los medios, proceder a la creación y asegu­
ramiento de órganos diarios, en todas las 
naciones. E s preciso a todo trance sa l i r a la 
oalle a disputar e l terreno palmo a palmo. 
L a «opinión pública», esa pobre g i rator ia 
de veleta, tan voluble, no nos chace» ma­
yormente su mueca, puesto que l oque que 
remos son hombres, no masa. Pero es irre 
cusable que parte de esa carne en bruto, 

que crecido contingente de esa masa, abona 
el número de los «abstractos», de los «inde­
terminados», porque no se le trabaja , por­
que no tenemos, n i uti l izamos los medios 
para trabajar la . U n a tr ibuna d i a r i a , nadie 
sabe las convicciones que labra , el prose l i -
tismo:que reporta . Y en ese terreno, en el 
estadio de la prensa, l a desventaja oon que 
tropiezan nuestras luchas, es grande. A 
evitar lo , a que ello desaparezca para con­
vert i r en victor ias los descalabros, es para 
lo que ha deponerse a prueba la convicción, 
la energía y el entusiasmo de los nuestros. 
Y como más que un conjunto de.problemas 
nacionales, consideramos es ello labor s i ­
multánea, de conjunto, a real izar , nos r e a ­
firmamos, repitiendo, en que urge, debe y 
hay que celebrar el Congreso, donde delibe­
re resueltamente, y constante las g r a n d e ­
zas de su gr i to , el Anarquismo Interna* 
cional . 

POR EL CONGRESO 

¡Yí?a unirò ¡HjIuSuIÍ' f 

Cuando leímos la i n i c i a t i v a de R E B E L I Ó N , 
no pudimos menos que asentir con la cabe­
za y quedar conformes; porque todo aque­
llo que tienda a robustecer nuestra fuerza, 
a desarrol lar la , a darle v ida ; todo aquello 
que venga a poner en tensión nuestro espí­
r i t u revolucionario , hacer nervio nuestras 
oonvicoiones, carne nuestro idea l , no pue­
de ser mal acogido por nosotros. 

Cuando en las columnas de este nuestro 
gladiador, donde de una manera descarada, 
desnuda, chorreando verdad exponemos 
nuestros pensamientos, describiendo con la 
p luma un cuadro a'go difícil de describir 
por l a poca armonía que en sí encierra; 
ouando engolfados en uuestras penas no nos 
hemos acordado más que de vocear nuestro 
dolor; ouando aquí, y como aquí en otras 
partes, hemos querido al deslizarse la p l u ­
ma sobre el papel se pareciera a l puñal 
deslizándose entre la carne in fame, no nos 
hemos acordado, no nos hemos dado cuenta 
que las c ircunstancias, en vez de gritos e 
imprecaciones, en vez de maldiciones y 
amenazas, exigen algo más serio, algo más 
práctico y cuyos resultados pueden satisfa­
cernos más que los hasta aquí obtenidos. 

Hemos de tener en cuenta qae hay que 
evolucionar, que hay que avanzar más rá­
pido de lo que lo hacemos. 

Hemos de predisponernos para el día de 
la Revolución; y esto no se consigue e s c r i ­
biendo más o menos l i terar iamente , apos­
trofando a los t iranos . . . H a y necesidad de 
capacitarse, dteimos, diariamente; pero es­
ta capacidad hemos de a d q u i r i r l a d iscut ien­
do nuestros intereses, dilucidándolos, mo­
delando el Ideal como se modela u n busto; 
buscando nuevos cauces, por donde, orien 
tándonos, podamos actuar más autónoma­
mente. 

Nuestro programa uo es finito, y por es­
ta causa, nuestra obra ha de irse siempre 
modelando, diariamente, por el cincel de la 
inte l igenc ia . 

E n el mundo entero se agrupan los t r a ­
bajadores pertenecientes a partidos políticus 
y apolíticos y acuerdan celebrar importan­
tísimos Comioios, con el exclusivo fin de 
quedar más unidos, de sentar su organiza-
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oióu, sus aspiraciones, sobre una base sóli­
da , inconmovib le . 

E s una convulsión hecha nervio , una ne 
cesidad hecha idea. 

P a r a los anarquistas españoles ha l lega­
do también la hora de demostrar, que nues­
tro espíritu rebelde no se ha ext inguido, 
que no se extinguirá, como no puede ex t in ­
guirse pasando de algo a nada, una de esas 
moléculas que integran el g r a n todo. 

Hemos de demostrar que sabemos res­
ponder a las c ircunstancias , t a l y como és­
tas se merecen. Los grupos ácratas que no 
estén afiliados a n inguna Federación Re ­
gional anarquista , pueden hablar y dar su 
opinión, pues todos tenemos derecho a ello. 

H o y , nos l imitamos a hacer un l l a m a ­
miento a los anarquistas en general , y a los 
de la Región andaluza en par t i cu lar . 

H a y que abogar por el Congreso Inter 
nac ional , hay que responder a los momen­
tos. L o s anarquistas de la Región A u d a l u 
za dormimos mucho, y es necesario sacudir 
la cabeza. 

Nuestra obra es aún rud imentar ia , está 
aún en embrión, y hemos de crearle a m ­
biente, hemos de hacerla evolucionar. 

Nuestros intereses hace tiempo que re 
quieren el ser venti lados , discutidos, a n a l i 
zados, y esto, sólo puede hacerse con l a ce­
lebración de un Congreso Internac ional , 
en donde esté representada l a voluntad y 
las aspiraciones de nuestros camaradas de 
allende las fronteras. 

¡Que np callemos ninguno! ¡Que el que 
sepa hablar , hable! ¡Que nunca puedan 
decir que nuestro Comicio no fue un hecho 
por la negl igencia e indi ferencia de todos 

¡Anarquistas, en p ie . . . ! ¡Ha llegado la 
hora de dar un paso hacia adelante. . . ! ¿Re 
trooederás...? ¡No.. . ! ¡Arriba, pues! ¡Por 'a 
Anarquía! ¡Viva nuestro Congreso Interna 
c i ona l . . ! ¡¡¡Hurra... hurraü! 

G R U P O « A M O R » , 

Jerez de la Frontera 4 — 2 — 2 0 , 

PINCELADAS 
EL AMOR 

HAGAMOS ALGO PRÁCTICO 

El Amor es la alborada, la aurora eterna 
del alma, Zoca, soñadora, linda; el arpegio 
de la gloria; la caricia de la Vida... De la 
pasión es el arpa, que tañen los trovadores; 
el néctar de la ilusión que se congela en un 
beso...; la canción de las miradas; la melo­
día con alas, rauda, urente y voladora; por­
que ella no tiene peso... 

Es la Vida sin Amor, como un jardín de 
necrópolis...; donde lloran los cipreses, sus­
piran los crisantelmos, es tristona hasta la 
luz, trina penas el pardillo, y agonías éljü> 
güero... En esa noche sin luna, eterno eres 
pon de sombras, el a lma se entenebrece; se 
entenebrece y se hiela...; porque el invierno 
es eterno; porque el Sol no sale nunca; por 
que la aurora no llega. Es el llanto en los 
abismos; la soledad en un istmo; la entraña 

de ese ciclón sin truenos, rayos, ni estre­
llas... 

En esa pasión—Amor—va el ritornello y 

las ciencias naturales, y levanta bandera 
en l i d a muerte contra l a metafísica y l a 
teología. Se rasgan los velos que s i rv ieron 

el mirto; los atributos de un pájaro: van las'¿* crespones a la verdad, y l a tradicióu 
' queda hecha un gniñapo. E l l ibrepensa-

Compañeros: H a llegado el momento de 
"hacer algo práctico en pro de l a revolución 
y el Congreso Anarqu i s ta que se quiere ce 
lebrar . 

N o nos basta con ser admiradores; los 
momentos porque atravesamos, nos lo dicen 
bien claramente; l a burguesía, y con e l la 
los gobiernos y el régimen, se tambalean a 
empuje de las convulsiones sociales: no 
pueden aguantar las sacudidas de los ohis 
pazos que se producen, y por eso les vemos 
acudir a todos los procedimientos más ras 
treros para apuntalarlos e i r t irando. 

Nuestro deber, como anarquistas, es la 
borar, l levando la lucha a otro terreno, pa 
ra derrumbar el régimen cuanto antes. H a y 
que sa l i r de l a pasividad en que estamos 
postrados; acudamos o mandemos nuestra 
adhesión al Congreso A n a r q u i s t a Interna 
cional que se prepara, y al mismo tiempo 
aceleremos su celebración, para que de una 
vez salgamos de esta apatía de que estamos 
metidos. 

Preparémonos... y armemos nuestro bra ­
zo, anarquistas de V i z c a y a ; no importa que 
los momeutos nos sean adversos, por la repre­
sión que con los trabajadores se comete (y 
pr inc ipalmente los anarquistas); por no po­
der obrar con más l ibertad , no por eso he­
mos de retroceder; demos l a cara al enemi­
go y tr iunfaremos. 

Laboremos por el Congreso A n a r q u i s t a , 
y preparémonos para la lucha final y dec i ­
s i v a . 

¡Hurra por la Anarquía! 

J O S É B L A N C O . 

De la J. Libertaria, 

B i l b a o , Enero 1920 

alas, y va el pico... El trino y el vuelo jun­
tos, surcan la tierra en campaña, en ascen­
sión a la meta; trocando heridas en lauros; 
la flor de lis en coronas; engendrando los 
centauros; brillando como cometas, del co­
razón los aremas, que es esencia de poetas... 
Como rocío del alma, riega y aviva sus flo­
res; es escarcha verbenaria y acuarela legen­
daria; produce rimas más bellas, da al ge­
nio otros resplandores... que no pueden dar 
las penas, ni el grito de los dolores... Es el 
consuelo hecho carne, timbre, mimo, arpe 
gio, lira... 

El Amor es la alborada, la-aurora eterna 
del alma, loca, soñadora, linda; el disfrute 
de la gloria, la caricia de la Vida. 

GUILLERMINA. 

Mea de la fliiiflaii a navas le los siglos 
X I 

Nota.—La Federación de Grupos A n a r ­
quistas Vascongada, puede convocar cuan­
to antes a una reunión de Grupos . 

E l Cr is t ianismo en lo que pudo, impidió 
el desenvolvimiento de la Cienc ia . L a s ecua­
ciones, desde el laboratorio, eran almenas 
haciendo fuego contra las raíces del dogma. 
L a religión quiere fe, y no apotegmas, por 
eso se decretó peligrosa l a verdad: había 
que conservar incólume el amodorramiento 
de los siglos; ¿cómo, s i no, continuar la fá­
bula?. . . Y l a fábula era el fuego sagrado 
de la religión, el motivo del Cr is t ian ismo . 

Pero la incredul idad naoía. E l paganis­
mo del mundo antiguo, los brahmanes, de-
wadasis y pitonisas, idearon el sorti legio, 
los secretos de la magia , para mantener su­
jetos a la pagoda los guerreros del Gran Es 
piritu. E n las praderas del Gran Guerf vo, 
solo tenían asequio los que l levaban iz. wi 
dad a saormear su oüerpo y s u W r n í T ü E T 

provecho de las orgías de l a casta sacerdo. 
t a l . Cuando moría el guerrero, el espíritu 
se marchaba a ese edénico paraíso tan oan 
tado por los poetas. E l Cr is t ianismo no fue 
menos: inventó su a lma y su cielo. "Había 
herido de muerte los susurros del paganis­
mo; pero el ateísmo nacía, y había que tra ­
barle las patas, para que con sus ímpetus 
de caballo del Apocal ips is no hiciese una 
cacharrería de las ánforas contenedoras de 
los oismas oristianos. Y henos otra vez aquí 
en presencia del dogma. 

E l conflicto era fu lminante . E n t r e la r a ­
zón y el dogma no podía haber paz , y en 
los encontronazos del pugi lato había que 
degollar a ésta suplantándola c n la fe, pa­
ra salvar el dogma. E l alma sólo podría ser 
pura y aspirar a un puesto en el cielo, con 
la tenebrosidad de la ignoranc ia . 

Había que jurar fe a la leyenda; el per ju­
ro se purificaba en la hoguera. N a d a de ex­
perimentos, de verdades, de ciencias e i n -
telectualismos; los domeñadores de la con­
ciencia atesoraban sus misterios en el obs­
curantismo, y había que fomentar el crédi­
to con l a castración de los creyentes; cuan­
to más tontos, más humildes; cuanto más 
humi ldes , más imbéciles e insensibles ante 
todas las ladronadas. E l que rebelde a estos 
preceptos, quebrantaba l a consigna, era 
mártir; así se asesiuó a Copérnico, a G a l i -
leo, a B r u n o , a Savonarola y a Servet. Pe ­
ro la Ciencia continuaba clandestina, como 
todo lo que l a ley degüella, o intenta , me­
jor degollar, pero oontinuaba. E n S i racu -
sa, bajo la tiranía de Hierón, Ar^uímedes 
apadrinó de lleno la Física y la Geometría. 
L o s espejos cóncavos, coneentrando los be­
sos del S o l , provocaban incendios. E l cuer­
po humano, u otro cualquiera , sumergido 
en el agua del mar, o en otro líquido, dis­
minuía su peso en proporción igua l al del 
agua que desalojaba .. Los cuerpos, las fi­
guras irregulares podían ser y a oubicados; 
Hierón sabría a l fin el volumen de su ooro-
na, anunciado con un «¡Eureka!» 

E l sabio obtenía un t r iunfo : otra verdad 
nacía. Gal i leo dice quo l a t ierra se jnueve ; 
que nuestro planeta es errante; cue otro 

cuerpo más fuerte que él le rueda entre sus 
mallas, y por tanto no es el centro del U n i 
verso. E l dogma t iembla, y los amenazados 
de derrota le consuelan con sangre. L a p i ra 
arde; pero el cult ivador de la Física excla­
ma: Pero se. mouve. 

Servet asegura que l a sangre o ircula , y 
que en esa circulación se sienta l a v i d a 
«el sacrilego» v a a los leños; pero l a sangre 
en las venas, oontinúa corriendo. Nace l a 
Química, y Lavo is ier descubre setenta 
tantos elementos, sustancias siemples; ellas 
son el verdadero dios de la Creación; la 
G r a n L e y de l a afinidad es descubierta; el la 
es causa de todo lo existente. L a s hogueras 
arden; pero Colón muestra el gran error de 
la Ig les ia , descubriendo un mundo. Ases i 
naron a Copérnico; pero K e p l e r o continúa 
a s * ^ G ^ ^ ^ ^ l á g ü i a v , y ^ s 4 ^ L ^ ^ ^ J ^ ^ 

de las áreas, Newton establece después e 
pr inc ip io de la atracción universa l . E l es 
taludo se aproxima; la R e f o r m a fue un 
chispazo; pero él se hace un incendio, tras 
el Renacimiento , oon l a Encic lopedia . L a s 
cadenas del pensamiento.se rompen. L a 
Cienc ia y la Filosofía se levantan y andan 
surgen al So l triunfantes desde las cata 
oumbas de la c landestinidad. E l mito que 
da deshecho. L a indestructibilidad de la ma 
teria y el movimiento, destrozan y desmien 
ten la omnipotencia de dios. L a c m a r k \ 
D a r w i n asestan l a puñalada a la leyenda 
bíblica. 

L o que el terror encerrase, se desborda 
t r iunfante . E l ponsamiento es una l l ama 
que se enciende en la noche; ante su br i l lo 
se conmociona el mundo. Este suelo consi ­
derado por l a B i b l i a oomo la creación ente 
r a , no es más—prueba la Cosmología con 
Beaumont—que diminuto átomo ante l a i n 
mensidad del Un iverso . 

E l genio de Lap lace desplaza la tiranía 
de dios; la t i e r r a , la Creación toda surgió 
dice, de la nebulosa centra l , no de la V o 
Iuntad d iv ina . Pero e l golpe de grac ia le es 
reservado darlo a l a Embriología y a l a 
Psicología. N o hay ta l a lma—dicen los pen 
sadores .—El protoplasma contenido en e 
semen, l l eva el ser 'completo en embrión 
E s a célula,esa gota de sangre,cruzando por 
un ciclo de evoluciones y desdoblamientos 
nos proporciona el hombre que v ive , p i e n ­
sa y razona, acreditando así el pr inc ip io 
d e J a epigénaeifl-y la destrucción de l a te© 
ría de los gérmenes preexistentes; L lorens , 
l lega aún a más: demuestra" y dice que si 
se destruyen los hemisferios cerebrales, se 
destruye l a noción del pensamiento y l a 
memoria; pero v iven aún algo, los i n s t i n ­
tos y sensaciones brutas; probando que los 
inst intos y facultades psíquicas son el epi ­
fenómeno de ««estro yo^ñsiorógieo o céle­
bre mfona de los libros cr ist ianos. 

E n conclusión: 151 posit ivismo mater ia­
l ista hace el proceso de toda la evolución 
cósmica, elaborando un método y una filo­
sofía experimental y científica, una filoso­
fía que arranca de la esencia y entraña de 

miento avauza y el fanatismo religioso re-
oula. L a fe se desmorona, y el C r i s t i a n i s ­
mo .tiembla. 

Los ídolos se derrumban y el cielo con 
sos almas, pasa, en las tardes de M a y o , a 
ser, bajo el tras luz umbrío de las frondas, 
materia de r i m a de algunos decadentes 
poetas, fioción poética de esos vates en los 
cuales tiene vida y real idad la ironía de 
Vo l ta i r e : Si no hubiere dios, habría que in­
ventarle. 

F R A Y A N T O N I O D E H O R T E N S I A . 

(Continuará.) 

A José Zarguela, el joven viejo. 

Todo carácter, todo temperamento, toda 
idiosincrasia, es biforme. N i aun los más 
originales en su ecuanimidad, son exc lus i ­
vos. 

Dos yo, (por lo menos) dos tendenoias, se 
manifiestan infal iblemente en todo i n d i ­
v iduo . Cuando sólo se manifiesta una y l a 
juzgamos, deducimos un oaráoteruniforme, 
roqueño, s in tener en ouenta que otras i m ­
presiones del mundo exter ior pueden i n ­
fluir sobre el ind iv iduo despertando el yo 
oculto, irrevelado, a veces contrapuesto a l 
anterior. Donde más se manifiesta este he­
cho es, en el decurso de los años. L i juven­
tud es, por regla general , i m p u l s i v a y op­
t i m i s t a , porque posee v igor físico y sueños 
e i lusiones, quo es la base del v igor , de la 
fuerza moral, para las grandes luchas eco­
nómicas, artísticas o intelectuales. 

A los cuarenta años, se han desvanecido, 
esfumado, loa ímpetus irreflexivos y sólo 
queda el hombre real ista , práctico,que obra 
por couvioción, aunque conserve esperan-

todavía se encuentra con 
fuerzas para gozar dé 7la v i d a , en e r 
to que sus gustos o tendencias le permiten 
desear. E n cambio a los setenta, cuando los 
sueños se estereotipan vagamente y las i l u ­
siones calcinadas en el horno del desenga­
ño ser reducen a pavesas, que el viento del 
sufr ir aventa para venir a caer sobre '4a«Ca­
beza blanqueando los cabellos; cuando toda 
empresa, todo esfuerzo, produce un gesto 
de impotenc ia , propio de un organismo 
va le tudinar io , de una máquina gastada, es 
una sonrisa escéptica l a que parece decir 
con amargura : ¡todo es nada! Revelación 
verdadera que demuestra el curso de « v a 
v i d a , que fue joven y lo era todo y que r e -
duoida a la vejez (período transitor io e i n ­
mutable de la v i d a , que reclama nueva ' for -
ma) ¡es nada! 

H a n m e sugerido estas reflexiones. " l i a 
afirmación de muchos cuando dicen, tanto 
en el orden privado de l a v i d a , «>mo*«ir*3l 
político, filosófico o sooial, que siemprete-
rán los mismos s in tener presente que l a 
mutab i l idad , el cambio, l a metamorfosis, 
son los hechos naturales inherentes y «©ce-
sarios a l a Vida misma, por su mult fror -
midad . 

A V E N I R D ' A M O R . 

A n a r q u i s t a s 
Cuando me hablas de v io lencia , de revo­

lución armada, de ferretería y explosivos, 
quedo profundamente tr iste , 

T a n triste como aquel que v ia ja a c o m p a ­
ñado por los astros en una noche serena, y 
de repente, plomizos nubarrones le eolipsan 
el cielo. 

j G h ! , y o teweíw'wmf^uigttt'áfijeiiTu^r 
a lma , por anhelo de mayor be l leza , y más 
intensa v i d a . 

Te creía propulsado por una fuerza i n ­
tensa que tieurde hacia fuera , como l a sav ia 
del árbol, oapaz de reventar en gemas, de 
florecer en rosas, de plasmar en frutos . 

Te creía anarquista electivo. Hombre de 
l ibertad , bohemio magio , antes que a l i m a ­
ña gorda y luciente. Bohemio mágico, ena-
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morado de la l a n a , del arte, y enemigo del 
amo y del jefe. 

A y , que muchos que cantan a l a l iber tad , 
m i r a n primero el pan de cada día. 

N o son anarquistas. . . P o r lo menos, de 
los anarquistas que cantan su l ibertad por 

arr iba del sistema económico y del poder 
político. 

De los anarquistas sin apéndice econó­
mico, s in adjetivo gregar io , s in comunismo 

Nada menos, n i nada más que anarquista. 
(De El Hombre, Montevideo). 

i l o p o f i a de l a ire^rmeita 
Cuando hablamos de la revolueíón, no lo 

hacemos imbuidos por el odio, el despeeho 
o l a exacerbación jacobina que se cierne en 
el imperat ivo prectoriano de un ataque de 
nervios ; no. Nuestro espíritu vuela más 
alto . Nos seduce a dar el gr i to «el dedo» de 
un Ideal ; la ensoñación de una aurora; el 
soplo de'Tin inf in i to , que nos enseña l a V i -

t l a . Porque l a revoluoión no es odio. Odio 
será ei estallido que la provoque; lo i n e v i -
table en la brega de las peleas, las infamias 
m i l sufridas que labraron ese choque; las 
l i gaduras deshechas del oorazón libertado 
que se d i lata y se expande; pero nada más. 
L o otro, ne. L o que viene detrás luego, 
poco después, o más tarde, al extinguirse 
los ecos del accidenté, son ideas dialogando 
con los hombres, en los hechos. E l resplan" 
dor de una Hama, o el morder en la h e n d i ­
dura de un hacha que se desborda, son na 
da más que accidentes inevitables a l caso; 
los necesita la obra, l a legión, para abr i r 
brecha. Pero^detrás, m u y cerquita , en ese 
filo o esas brasas viene l a Idea sembrando, 
apacible, oampeohana. Porque l a revuelta 
es la avanzada, l a vanguardia de los auda­
ces, 1« osadía "de los ejércitos que abre sen­

dero a l a Idea. A m a d l a revuelta . L a re­
vuelta es el despertar de l a conciencia del 
pueblo; el ocaso del letargo que le cerró los 
senderos. L a Idea es un Sinaí que se desta-
oa allí a r r i b a , entre el So l , por las maña­
nas, en las zonas de la aura . F i g u r a r o s 
que esa meta está cercada en sus faldas, 
por legiones mercenarias, que os niegan el 
acceso. Vosotros, turbas benditas, hordas 
que vais hacia el Sol en bohemia peregrina 
¿vais a consentir «el corte» de la ruta l e ­
gendaria , del h i l i l l o de los sueños?... ¡Cla­
ro que no! . . . ; y a lo sé. Contra la obstruc­
ción, e l golpe, la rebelión, la revuelta , la 
raoha insurreccional que tire los chir imbo­
los, y abra en aquel cerco brecha para 
i r r u m p i r , cual ciclón, las tropas de la i n -
surgenc ia . . . 

Así, l a revuel ta , es, l a acometividad i m ­
puls iva de la exaltación en bata l la ; la for­
taleza, la conmoción en la entraña; el con­
trapeso enrolado en la energía del caminan­
te para desmoronar con la sacudida los obs­
táculos, y continuar la marcha, labrando l a 
vía l ibre , vuelo raudo, ru ta expedita . . . h a -
oia el Sol por las mañanas... 

vida; el enemigo, por tanto, inmediato y 
próximo, que les postergaba en el hambre; 
y contra la maquinaria dirigieron sus p r i ­
meros odios, sus primeros embates, sus pr i ­
meras furias. Fue preciso el estudio y el 
tiempo, para que reconociesen que no aque­
lla era la verdadera raíz y génesis de la 
cuestión, y que al ellos considerarlo así, no 
habían sino apreciado el daño y mal del 
problema en una fase y faceta de la evolu­

ción y proceso de uno de sus fenómenos eco­
nómicos, y por ello, estaban ciertamente en 
evidente confusión: aquéllo, como decimos, 
no era más que un efecto, entre otros m u ­
chos que iban apareciendo, la causa conti­
nuaba intacta, había que ir a buscarla, más 
hondo, en la entraña misma de la sociedad. 

S E R G I O K U B O F . 

(Continuará.) 

PEQUEÑAS V U L G A R I Z A C I O N E S 

I 

Hablar una vez más de lo que es y repre­
senta el Sindicalismo, no es la misión que 
nos lleva a este artículo. T a n vulgar y ma­
noseado es ya el tema, que sería puerilidad 

-plantearle hoy aquí. Pero abismos estable­
cidos entre la teoría y la práctica, y hasta 
rodeos y curvaturas, perfilados por el opor ­
tunismo sobre l a ¿trayectoria y órbita de esa 
teoría, han ido eKableoiendo tal cúmulo de 
dédartes, fcne el horror al confusionismo, 
aconseja remover las hachas de salvamento 
para t r u n c a r e n esta encrucijada, mediante 
Ja brújula que indica el norte de las doctr i ­
nas, todoá cuantos brotes—cañas o robtes— 
se interpongan y obstruyan en la marcha, 
la prosecución recta y triunfante de las fa-
lanjes y las ideas. 

E l Sindicalismo o al menos las modula­
ciones "practicas del Sindicalismo, nacieron 
"Ttofirttio ttestrozada l a nob leza , pasó el poder 
al capitalismo. E l instinto mismo de la vida, 
impuso a la clase proletaria Ja voluntad para 
defei«tei»se Ae\ cerco que se fomentó contra 

' el pueblo »1 amparo de los valores de la re-
"Vorucrón, y con la implantación, después, 
del maquinismo. 

L a plebe del g3, ¿se convenció m u y pronto 
que al transferir el poderío omnímodo.de la 
nobleza a la burguesía, había abortado la 
revolución. Etía, sacrificada por el nuevo 
estado de cosas, continuaba tan mísera y es-

-clava; únicamente se.haibía alterado su con 
««tición y>auerte, en. el caoihio desarmas. P r o n ­
to' este^desronsolador cercioramiento trocóse 
progresivamente en descomento. Había que 
empezar de nuevo la lucha y reanudar el 
combate. Los poderes de la revolución no 
sólo no satisfacían los anhelos del pueblo, 
sino que a la par los degollaban. L a s orga­
nizaciones secretas renacían; pero esta vez 
con aspiraciones comunistas. Bounarotti y 
Babeuf son el a lma de los nuevos.clubs re-
<vol<ucionarios. E l incipiente concepto del ce— 
^monismo es incompleto; adolece de errores; 
de esos errores nacidos de las equivocacio­
nes de Babeuf a l querer encasillar, armoni­
zar cont«l principio poiiúca de kuautoridad, 

un concepcionalismo económico que sólo 
tiene realmente posibilidad con la garantía 
de la más completa libertad; pero aunque 
incipiente e incompleto, él estaba en mar­
cha. L a protesta contra el escamoteo de la 
revolución secretamente y latente, es indu 
dable que actuaba. . . Y aunque derrotadas es 
tas fuerzas, en la intentona conocida por la 
«Conspiración de los Comunistas», no por 
ello ese descontento cedió. L o empezado por 
Babeuf en F r a n c i a , con las características 
modificaciones de la diferencia de escuela, 
lo continuó Owen en Inglaterra. Y cuando 
el maquinismo suple en abundancia el es­
fuerzo del músculo, la crisis es aterradora, 
los brazos quedan desalquilados, y el ham­
bre, las exigencias del estómago y el déficit 
de boca, aguijonan el instinto; la vida da su 
voz de a larma; el cerebro maquina , y la re 
beldía contra los provocadores de esa per 
turbación social que traía tal estado de c o ­
sas, surge amenazadora, consagrando el sa­
botaje en las hilaturas de Berminhgan , des 
truyendo en un año más de trescientos tela 
res: el Sindicalismo es ya un hecho. 

Así, pues, aparte las teorías de las inci ­
pientes corrientes del Socialismo naciente, es 
palmario que las instituciones políticas 
económicas que surgieron como estamentos 
de la sociedad al consolidarse el triunfo de 
la Revolución francesa, depararon, nos t ra 
jeron íntimamente ligadas como inherente 
consecuencia, las primeras manifestaciones 
del Sindicalismo. Fue m u y cierto que la ex 
plotación del capital y la tiranía del Estado, 
por el propio instinto físico y an imal de con 
servación de la v ida , obligaron al pueblo a 
ponerse en guardia y responder con las ar 
mas que le fuere posible, en la pugna des 
piadada y a muerte que le declaraba el régi 
men. E n la precipitación de ese combate, 
ante la brutalidad de la acometida, no vie 
ron aquellos camaradas ingleses, de las 
grandes hi laturas , más enemigo que los hér 
cules de acero que les suplantaban. La má 
quina era quien les desalojaba de su puesto 
ella era, por la única razón de que producía 
m á s e n m e n o s tiempo quien les negábala 

¿DICTADURA DEl PROLETARIADO? 
Para jiilarie. 

A l leer tu artículo compañero .Hi lar io , 
me proponía contestarte en par t i cu lar , pero 
como son bastante numerosos los llamados 
anarquistas que sostienen l a dictadura, les 
contestaré a todos de una vez. 

Vayamos, pues, a la polémica. 
Empiezas haciendo resaltar la coinciden­

cia de «muchos anarquistas oon todos los 
moderados y charlatanes del socialismo 
científico, que combaten obstinadamente la 
dictadura proletar ia y similándola a la dic­
tadura burguesa, personal o militar.» 

L a insinuaoión de querer mezclarnos con 
los histriones del socialismo, no vale en el 
caso que nos ocupa; pues nosotros, anar­
quistas, tratamos, a l sembrar ideas, de po­
ner nuestros actos en conformidad con los 
principios l ibertar ios , por los cuales lucha­
mos. 

A l combatir l a dictadura del proletar ia­
do, los anarquistas, seguimos el camino que 
nos hemos trazado: la rebelión constante y 
permanente contra l a autoridad, contra to­

das las autoridades, contra todas las dicta­
duras. Sabemos ya que muchos revolucio­
narios o comunistas llamados anarquistas, 
se han extraviado en nuestros grupos; por 
eso se puede creer ahora que los anarquis­
tas son partidarios de la d ic tadura; pero el 
caso es qae no son anarquistas, que no lo 
han sido nunca . . . 

B e n inguna manera pueden los anarquis ; 
tas admit i r una diotadura n i actuar en e l la . 
Así lo han entendido los compañeros de Le 
Libertaire, de Germinal y de Lu Melie, en 
F r a n c i a ; los de El Hombre ¿de Montevideo; 
los de Freedom, en Ing laterra ; los de Le 
Reveil, en S u i z a ; en esta lucha oontra la 
dictadura vamos de acuerdo con B e r t o n i , 
Malatesta, P r a t y otros conooidos compañe­
ros. 

Con esta exposición de hechos creemos 
haber demostrado bastante, que entre los 
anarquistas enemigos de l a d ictadura y los 
socialistas, no existe n inguna solidaridad 
y n inguna relación; pues mientras éstos re­
chazan l a dictadura del proletariado, por­
que pactan con la burguesía, nosotros re­
chazamos todas las dictaduras y no pacta­
mos oon n inguna , n i queremos sufr ir la dio­
tadura , n i queremos ejercerla. 

A pesar de nuestra buena vo luntad , no 
aoabamos de entender l a diferenoia que hay 
entre l a dictadura roja, burguesa, personal 
o m i l i t a r . Anarquis tas , sabemos que diota­
dura es l a sujeoión de individuos a l a vo­
luntad y al capricho de otros; es el aplas­
tamiento del ind iv iduo —célula de la socie­
dad—por una oamari l la de aventureros, y 
eso no lo podemos tolerar, no lo podemos 
adoptar oomo medios de lucha . L a l lamada 
dictadura del proletariado, como otras dic­
taduras, es la que ejercen algunos i n d i v i ­
duos sobre el conjunto; .un pueblo sufre la 
diotadura, no ,1a ejerce; l a clase proletaria 
está bajo l a d ic tadura , mas no hace funoio-
nar los resortes del Poder , y en R u s i a , para 
oitar un ejemplo como en otros Estados, 
son los L e n i n e , T r o t s k y , Z inovie f ; eso es ©1 
Estado Socialista, que impone su autoridad 
a l a masa del pueblo trabajador. 

Somos anarquistas, en efecto, revolucio­
narios; la l ibertad i n d i v i d u a l es para nos­
otros el mayor de los bienes y s in embargo 
nos permitimos combatir la dictadura de 
H i l a r i o , lo que no te expl icas y nosdesafías 
en demostrar lo contrario. Pues bien; no 
diremos que vamos a demostrar nada tras­
cendental, pero lo que sí haremes, es ex­
poner nuestro oriterio. 

No somos de los que se oponen a l a re­
belión. E l anarquista, ta l oomo lo concebi ­
mos es un insatisfeoho, y en el espíritu de 
insatisfacción, del no conformismo social , 
está la base del espíritu revolucionario . Pero 
hay una diferencia enorme entre la rebeldía 
i m p u l s i v a e inoonsoiente y la rebeldía cons­
ciente, vo luntar ia , razonada. Además sabe­
mos que la preparación insuficiente de las 
masas, nos reserva las reacciones o terrores 
blancos que siguen a los movimientos de las 
mismas. 

Que se nos entienda b ien : no somos ene­
migos dé la violencia de un modo sistemáti­
co; la v io lenc ia la sabemos necesaria, indis ­
pensable en ciertos casos. Pero de aquí a 
emplear la dictadura de clase, hay un paso 
que no nos atrevemos a franquear. 

Revolucionarios , lo somos tanto como 
otros. Revolución signif ica para nosotros: 
aparición en l a conciencia humana de un 
orden de oosas naturales: el jardín en flor. 
Cuando los hombres sean maduros, la R e ­
volución será un heoho. Poro, los hombres 
(precisa no olvidarlo) es l a suma exacta de 
los indiv iduos . Pues el jardín sólo está en 
flor cuando florece el ta l lo . De donde d e d u ­
cimos q u e j ó n hombres conscientes, educa­
dos, maduros para v i v i r en otra sociedad, 
l ibertarios en fin,.no hace falta, una d ic ta ­
dura . N o hay ningún l ibertario que acepta­
ra una dictadura que sólo es necesaria co­
mo lo dices, H i l a r i e , para «educar y c r o ­
citar a la gran masa de los trabajadores y 
a todos los hombres para que lleguen a sa­
ber dir ig irse a sí mismos, s in neoesidad de 
tutores». 

E s a conclusión será l a nuestra, pero oon 
aquella diferenoia que l a educación, la ca­
pacitación de los individuos queremos ha­
cerla no por la dictadura, sino por la con­
vicción, por l a discusión; no creemos que 
por la violencia se l legue a orear individuos 
consoientes. L a violencia puede servir para 
defenderse o atacar a un enemigo que os 
amenaza; s i rva la v io leno ia ' para destruir , 
pero eduoación, capacitación de indiv iduos 
es labor muoho más s u t i l ; destruir los pre­
juicios y edificar el hombre, no puede ser e l 
hecho de la v io lenc ia . 

«La Natura leza no hace saltos». E d u c a r ­
se significa aprender aquella verdad , y na ­
da más. 

Otro periódico que se l lama anarquista-
revolucionario, por su cuenta, nos dice: 

«La dictadura política es tiranía. Somos 
anarquistas, predicamos l a anulación de to­
do gobierno, de toda autoridad, y en ese 
aspecto y conoepto la tiranía, la diotadura 
de unos hombres o de un part ido sobre los 
demás nos es odiosa por ser atentatoria a 
l a l ibertad , y como t a l es injusta. Pero no 
sucederá así cuando esa diotadura sea i m ­
puesta por nosotros... P a r a destruir el E s ­
tado, etc. , habremos de emplear l a d ic ta ­
dura, pues impuesta por nosotros, no será 
la d ictadura de un part ido , sino l a volun­
tad del pueblo,de l a clase explotada. . . Nues­
t r a dictadura será noble, justa y h u m a ­
na.. .» 

Todo eso son afirmaciones gratuitas de 
las cuales no sacamos nada Capaz de con­
vencernos. 

L o hemos dicho y a , toda dictadura es t i ­
ránica y l a que ejercerían los l lamados 
anarquistas no se diferenciará en nada de 
las otras, pues que sea un p a r t i l o o una 
clase que ejerza el Poder , no; por eso deja 
de ser anarquista cualquiera que se er i ja en 
dictador. 

Además, los anarquistas y la ciase traba-
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jadora son dos cosas. N o volvamos a caer 
en el error Kropo tk in iano de que la masa 
del pueblo es anarquista. Aquel lo v a muy 
bien en libros de especulación revoluciona­
r i a , pero ©n sociología hay que contar con 
l a verdad de los hechos y éstos nos dicen 
que en las masas hay una élite siempre dis­
puesta a la lucha para conquistas de más 
bienestar y más l iber tad , eso sí; pero l a 
masa es una masa inerte; sólo 'a hacen mo­
ver las necesidades materiales, que no des­
deñamos n i mucho menos, ¿pero somos a l ­
go más que tubo» digestivos? 

N o olvidemos tampoco que el anarquis­
mo no es una cuestión de clases. Releva de 
todo hombre—obrero o no—que hace de l a 
libertad el más sagrado de los bienes. 

«Nuestra dictadura será noble, justa, h u ­
mana ..» Es la repetición sobre una var ian­
te del-tema do Ernest Revacer con su teo­
ría del «buen tirano». Así, de una vez, se­
pan todos los que se sienten almas de dic­
tadores que toman u n mal camino, recla­
mándose de los ideales anarquistas. L a idea 
anarquista—negación de toda autoridad-
no tolera esas desviaciones y se lo hará 
oomprender a sus detractores. 

,¡Que ejercen la dictadura los socialistas, 
los comunistas, los revolucionarios, confor­
me; pero los anarquistas, jamás! 

• J . R U B I O . 
Barce lona. 

los anarquistas 
P o r exist ir en el sector anarquista gran 

parte que sólo son partidarios de las teo 
rías, y corriendo como corren vientos de 
rebelión, voy a d i r ig i rme a esa parte que 
ha heoho de la anarquía un dogma, una 
d i v i n i d a d , y gastan lastimosamente el t iem­
po ensalzando las bellezas de la sociedad 
f u t u r a , s in preocuparse de hacer nada práo 
tioo en l a presente; un algo que acelere el 
advenimiento de esa sooiedad que preconi­
zan . Pregunto a los teóricos: ¿Habéis con­
seguido algo beneficioso para la anarquía 
con vuestras teorías? ¿Ignoráis que no esta 
mos en la época de las predicaciones, que 
y a ese tiempo pasó? 

E l fluido ve bo, que extasiara a las mul ­
titudes, es necesario que se vuelva i n c ó m o ­
d o , duro como el corazón humano, implaca ­
ble, que abofetee a los cobardes, a esos 
hombres cosas, s in n.iramienio n inguno ; 

N o es e l tiempo de distraer multitudes 
estúpidas con frasea halagadoras que gusten 
al oído de los imbéciles; antes a l oontrario, 
sonó l a hora de fust igar , de herir con el celo 
del león, y no a los detentadores de nuestros 
esfuerzos, sino a l a masa obrera, a ese 
montón amorfo; esos fantoches humanos 
que por su cobardía existen aún en el plane­
t a , diferencias de oastas y jerarquías. 

Debéis de mostraros cansados de usar de 
la persuasión con el rebaño; de orientarlos 
por el buen cami o, señalándole sus adver­
sarios y el modo de desembarazarse de ellos, 
habéis sufrido, y sufrís aún, encarcelamien­
tos, deportaciones, por la masa, y los que 
decís luchar por l a manumisión de todos, 
principiáis por esclavizaros a la m u l t i t u d . 

Vue lvo a repetiros que no es ol tiempo 
del platonismo imbécil, no es el de l a t r ibu ­
na deleitadora, sino la heridora; no se debe 
de contentar más a los idiotas; es hora de 
exigir les l a l ibertad que por su estupidez 
no gozamos. Quer is ser libres y acabáis 
por ser doble esclavos. Esclavos de las doc­
tr inas , de las ideas. Se abomina de los dog­
mas y formáis un conglomerado de éstos 
con nuestra ideal idad; preconizáis carencia 
de mandatarios y os erigís en dictadores; 
enemigos del adjetivaje en las ideas, y os 
oomplaceis en aplicarle más y más adjeti ­
vos, tales como indiv idual is tas , colectivis­
tas, comunistas, etc., etc.; cuando no son 
estos adjetivos los que han de serle apl i ca ­
do a los que quieren l a desaparición de los 
poderes mandatarios, sino anarquistas a 
secas, éste es el más elocuente y el más 
agresivo. Como decía antes, y a llegó el mo­
mento de pedirle a l a p iara , que nos pague 
con un gesto de rebeldía nuestra labor de 
siempre; de decirle que estamos cansados 
de ser doble esclavos; que y a sabe el mal 
donde está, gracias a la inmensa propagan 
da que se ha hecho, y que se necesita que 
cada cual obre por su ouenta y riesgo. Que 
no tiene razón de ser e l Estado , lo sabe el 
pueblo; que los pr iv i leg ios exis'.en gracias 
a su imbeci l idad no lo ignora; que el it ine­
rario del tiempo nos marca sus diferentes 
fases con víctimas de l a l ibertad suspirada; 
que desde el período en que vivió el rebelde 
de Nazaret hasta el de hoy, está la historia 
jalonada de víotiuas y que la l ibertad , cual 
si fuera un horroroso monstruo, aún cont i ­
núa tragando, también lo saben. Que l a po­

lítica, por la que se ha logrado en parte 
detener l a marcha evolut iva del proletario , 
es una ficción y un absurdo, tampoco lo 
ignoran. Que la l ibertad que ansian no se 
la dará nadie, que sólo l a gozarán, cuando 
la conquisten en lus barricadas luchando a 
brazo partido con el enemigo, también lo 
saben. ¿Ya qué fa l ta decirle? ¿No estamos 
gastados de predicarles en vano? Pues aho ­
ra , que nos ayuden a romper nuestra co­
yunda; que despierten de su marasmo a l 
resplandor de K s teas, y nos ayuden su­
mándose a nosotros, a destruir a l Estado, 
causa pr imord ia l de nuestra esc lavitud. 

¡Sí! H a y que exigirles, l lamarles , gol ­
peando en sus cerebros, azotando sus fren­
tes, fustigando sus rostros, mostrándoles 
nuestras ansias, que debieran ser las suyas, 
condenarles su apatía, que los hace escla­
vos y a nosotros con ellos; apostrofarlos por 
su cobardía, cruzar sus rostros con el epí­
teto heridor; buscar l a frase que corte y 
aplicársela, por ser la masa estúpida y sólo 
ella l a causante de nuestra fa l ta de l ibertad . 

Que se ruboricen los castrados moralmen-
te, de su v i l e z a y cobardía. H a y que decir­
les que no porque ellos estén conformes oon 
ser recuas, hemos de estarlo los rebeldes; 
que está en sus manos la liberación de la 
humana especie, por ser la. fuerza; que co ­
meten un crimer. permaneciendo impasibles 
a las llamadas de l a revolución; que deben 
rebelarse cuanto antes mejor, y que a los 
ricos, si no se conforman oon desaparecer 
como clase, hay que hacerlos desaparecer 
como cosas; eso hay que decirlos. 

E n t o n a r cantos épicos, reseñar epopeyas 
sangrientas; que oigan sus oídos arengas 
subversivas, himnos de rebelión. 

Enseñadles las manos ocupadas con la 
d i n a m i t a , oon el hacha, con todo lo que 
signifique fuerza. 

No queremos ser esolavos, y ellos con su 
pasividad nos hacen serlo; mostrad nos con 
ellos ta l cual somos, rebeldes, ansiosos de 
manumisión y libres de cadenas que detes-
tamjs . 

Decidles que sólo en la revuel ta , en la 
pelea, encontrarán la redención; que ésta, 
cual inexpugnable fortaleza, hay que con­
quistar la con las armas, con la fuerza. D e ­
cidles esto, y que vean en vosotros el ejem­
plo , y os aseguro, anarquistas platónicos, 
teóricos de profesión, que adelantareis más 
en un segundo de acción cual los de A n g i o -
l i l l o y A r t a l , que en cieu años de prédicas 
y filosofía. 

M A N U E L N A V A L G Ó M E Z . 
Chipión* 2-2-20 

Para que se sepa 
D I E G O R O D R I G U E Z , por ser un mal 

compañero indigno de la confianza que no 
sotros, y algunos otros camaradas habíamos 
depositado en él, ha sido expulsado de este 
grupo . 

Como nul idad acabada, tuvimos ha y a 
tiempo que relevarle de la confección de 
«Donativos» y «Mesa revuelta»—seociones 
que le confiamos en los primeros números 
de esta publicación—porque una vez prepa­
radas por él, nos costaba más el oorregirla, 
que el hacerlas nosotros de nuevo. 

Y a en otra ocasión pudimos apreciar que 
no era verdaderamente compañero, y le se­
paramos de esta Redacción; logrando entrar 
de nuevo a instancias de uno de nuestros 
amigos. Ul t imamente habernos averiguado 
«cosas» que son una verdadera conjura con­
tra R E B E L I Ó N y contra los que le editan; 
y ante el peligro por ' é l creado, habíamos 
decidido suspender 1« publicación del perió­
dico (por esto no salió l a semana pasada); 
pero abarcando el perjuicio que en estas 
circunstancias oon ello se irrogaría a las 
ideas, habernos resuelto continuar, seguros 
de que si algún contratiempo nos detuviese, 
no faltaría quien le arranque la lengua, por 
soplón, s i nosotros no se la podíamos arran ­
car. 

E L G E U P O E D I T O S . 

Bibliografía 
La siega que viene. E l segundo número 

de Luz y Vida ha llegado a nuestras manos. 
E s , él, un relato de la p luma de Cordón 
int i tulado La siega que viene. Como todas 
las producciones de este compañero, tiene 
v igor su prosa. Y entre las glosas o pasa ­
jes en que se subdivide la exposición, el 
nudo y el desenlace, en la entraña de l a 
metáfora, a veces correcta, a ratos genia l , 
a l a vez que la gema artística, pa lp i ta el 
alma revolucionaria . 

Todos cuantos deseen adquir i r este nú­
mero pueden dir ig irse a Dolores H e r r e r a , 
T in te 47, L inares (Jaén). 

Brazo y Cerebro es el título del volumen 
que acabamos de recibir por la grat i tud y 
atención de la B blioteca «Renovación P r o ­
letaria». E s , él, el segunda de la serie que 
aquellos buenos camaradas se han propues­
to editar para labrar conciencia y educaoión 
en el pueblo. Esc - i t o por Noja R u i z , viene 
a engrosar las letras que y a existen, tan 
profusamente ^esparramadas, sobre el S i n ­
dical ismo. E n fin, es un trabajo que merece 
leerse. 

D i r i g i d pedidos a la B ib l i o teca «Renova-
oión Proletaria», San Pedro , 27, Pueblo-
nuevo (Córdoba). 

Almanaque Vegetariano. E s este e l co­
rrespondiente a l año en ourso; editado por 
la revista Helios. P o r l a pu l cr i tud l i terar ia 
oon que está hecho, así oomo por la doctri­
na que en el proceso de su texto le avalora, 
es una obra a l a moderna, que pone de ma­
nifiesto el buen gusto, tanto como el afán 
de educar a l pueblo, que anima y derro ­
charon sus confeccionadores 

Cuantos deseen adquir i r este vo lumen, 
que recomendamos, diríjanse a la revista 
vegetariana Helios, Torno S. G r e g r i o , 22, 
Va lenc ia . 

Por REBELION 
*********************************** 

B O C E T O S 

I R E V O L U C I O N A R I O S 

DE FUEGO 
: Belleza y Rebeldía 

P O R 

: ARNALDO DANELI 

L a difícil situación por que atraviesa 
R E B E L I Ó N , nos ha llevado a editar este opús­
culo revolucionario , cuyo beneficio íntegro 
seráL dedioadjo. ai.sxislenimÍ€WJto---de xm§§4 
hoja. Esperamos que cuantos, conformes 
con la labor que nuestra actuaoión viene 
desarrollando, quieran ayudarnos, nos fa ­
vorezcan haciéndonos pedidos que servire­
mos a l precio de 2 0 céntimos. 

A cuantos nos soliciten más de veinte 
ejemplares, les haremos el 25 por 100 de 
descuento. 

Nota.—No serviremos n i un solo ejem­
plar ouyo pedido no venga aoompañado del 
importe ; pues tenemos que pagar a la i m ­
prenta conforme les vayamos exponiendo, 
y no queremos llegue el caso de no poder 
hacerlo por quedarnos s in folletos y sin d i ­
nero. 

Otra — E x p e n d i d o este trabajo, editare­
mos «Capaoidad anárquica.» Esperamos 
que cuantos deseen también este otro fo l ie 
tó—que no serviremos tampoco sin enviar 
su importe —se apresuren a hacer pedidos 
para regularizar la t i rada . 

í í HELIOS í í 

Se ha puesto a l a venta e l número 45 de 
esta intersante R e v i s t a , cuyo sumario es el 
siguiente: 

Naturismo práotioo.—Manifiesto módico 
contra la vacnnación.—Inconvenientes de 
la carne, por R . E . S t r i t tmat ter .—Retorno 
a N a t u r a , por M i g u e l F u s c o . — A g u a , a ire , 
luz y sol, por N . M o r a . — P l a n t a d árboles 
frutales, por el D r . Amílcar de S o u z a . — E x 
cursiones.—Espejismos científicos, por el 
D r . F r a n k Aube.—Helios en Barce l ona .— 
¿ ?, por el D r . H e g h e l . — U n a adhe 
sión.—Llamamos l a atención.-Las afeccio­
nes del sistema nervioso y l a alopatía, por 
Al f redo C a m p o s . — L a sífilis, por e l D r . J . 
H . T i l d e m . — N o t i c i a s . 

Radacción y Administración: Torno San 
Gregor io , 22, Va lenc ia . 

Suscripción, 2 pesetas a l año. 

Alnupi fle "Bilis" jara 1920. 
Hemos recibido el almanaque de «Helios» 

para 1920. 
E s un magnífico vo lumen, profusamente 

i lustrado. 

Pub l i oa interesantes trabajos de natur is ­
mo, sociología, ciencia y arte, avalorados 
con las firm»s de Maupasant , To ls toy , Bo -
nafoux, E m i l i o Carrére, Catulo Méndez, 
Anatole France . R . M e l l a , Concepción A r e ­
nal , Rosario de Acuña y Anselmo Lorenzo . 

L a portada es un primoroso t r a ! ajo del 
celebrado art ista valenciano José P i n a z o . 

E l almanaque de «Helios» es un l ibro iu 
dispensab e en la biblioteca de 'todos los es­
tudiosos. 

De venta en quios os y librerías, y en la 
Redacción de la popular revista vege tar ia ­
no-!: atur ista : Torno San Gregor io , 22, V a ­
lencia . Prec io , dos pesetas. 

DONATIVOS 
Pesetas 

Cádiz-—M. V . , 0'50; Bonat , 0*20 . 0 '70 
Jerez de l a F r o n t e r a . - J . Peña, 0 '50; 

H . Maríu, 0'50; B o m b a , 0'25; So­
brante de un cafó, 0'30 . . T 5 5 

H e r r e r a . — E n r i q u e Muñoz . . . 6*65 
Puerto Real .—Sociedad de Oficios 

varios . . . . . . . 0*50 
L a Línea.—Cabuto, 0 '50; P . J u r a ­

do, 0'50. . . . . . . l 'OO 
Santa Lucía.—Un s in patr ia , 0'20; 

un bolobeviqui , 0'25; F . Fernán­
dez, 0'30; uno, 0'50 . . . . 1'25 

Caras Viejas.—Bascuñana, 1; Pedro 
R o j a , 0 '50; Antonio G r i n a l d i , 0*60; 
Franc isco R i c o , 0 30; Anton io D u -
ránjO'aSjManuelMoreno.O^Ma-
nuel Martínez,0*25; Anton io F l o r , 
0 1 5 ; Nico ás Casa, 0'20; Manue l 
González, 0 '30; M . Galrndo , 0'25; 
M . Corbente, 0'25; B . Catabaro, 
0'30; J u a n E s t u d i l l o , 0'50; A n ­
drés el P i t o , 0 '30; José M o ­
r r e i , 0*20 5'50 

C O R R E S P O N D E N C I A A D M I N I S T R A T I V A 

para p a -

P a r i s . — F . A . C. Recibimos 150 francos: 
70 para paquetes, 40 para «El Comunista» 
y 40 para donativos. 

Calella.—D. A . I d . 9 4 25; para folletos 
7'50, para paquetes 1*75. T u ouenta está 
así: se te ha mandado medio paquete desde 
el núm. 5; y habernos recibido 6'75 pesetas. 

Montellano.—¥. G . I d . 2'50 por paquetes. 
Utrera.— F . T . I d . 5; ¿para qué son? 
Puertollano.—V. B . Debes 8'75, mas el 

presante número." 
Constantina.—M, F . I d . 3'30 

quetes. 
Jerez.— J . O. Id . 9'05; para paquetes 7*50 

y donativos 1'55. 
Carmonu.—J. T . I d . 3 para paquetes. 
Alcoy.— J . N . I d . 7'50. 
Dontrien.—R. C. I d . 10 francos. V a el 

medio paquete desde el núm. 11. Cuando le 
cambiemos te diremos hasta ouándo tienes 
pagado. 

Cádiz.—J. P . I d . 2'50 por paquetes. 
Calella.—D. A . I d . 1'25 por paquetes. 
Chiclana.—F. G . I d . 5 por paquetes. 
Herrera.—E. M . I d . 17'65; por paquetes 

11 y donativos 6'66. 
£8án Sebastián.—T. R . I d . 5 por paquetes. 

Sevilla.—S. B . I d . 2; el paquete cuesta 
2*50. 

Constantino.—M.. S . I d 7*70. 
Puerto Real.—C. B . I d , 3; por paquetes, 

2'50, y donativos, 0*50. 
La Línea.—M. D . I d . 21 4 35; por paque­

tes, 10; por folletos, 10, y donativos, 1*35. 
Osuna.— A . M . I d . 2 por paquetes. 
Puertollano. - - M . R . I d . 1'25; ¿para qué? 
Alcoy.— J . N . I d . 7'50 por paquetes. 

Procurar si os es posible poneros a l corr ien­
te para normal izar la marcha del periód'co. 

Jerez.—L. R . Id . 1'25 por paquetes. 
Algeciras.— M . Q. I d . 2; que oon la3 2 

que dices, hacen 4, que abonamos para fo­
lletos. 

Ronda.—¥. M . I d . 5; para folletos, 4, y 
1 por paquetes, de T . G . 

Barcelona.— J . R . I d . 3*75 por paquetes. 
Aumentamos. 

Calella.—D. A . I d . 1*25 por paquetes. 
Casas Viejas.—J. B . I d . 5*50 para d o n a ­

tivos. 
Santa Lucia.—F. F . I d . 9'60; por paque­

tes, 8'55; donativos, 1*06; y sobran 0'05. 
Como ves, no viene dinero para todo lo que 
dices en l a carta. Te mandamos los dos 
ejemplares que adeudas. 

Villamartin.—J E . I d . 1; 0'50 por sus­
cripción y 0'50 para «La Razón» por sus­
cripción de C. F . 

La Linea.—J. H . Id . 10 por paquetes. 
Calella.—D. A . I d . 1'25 por paquetes. 
Algeciras.—C. M . I d . 3. 
Bilbao.-J. M . Id . 7*50. 

N O T A . — T o d o s cuantos hayan enviado 
alguna cantidad y no l a vean en «Corres­
pondencia», pueden r e d a m a r en Correos, 
porque es que no se ha recibido. 

Imp. LA UNiONc P. Ccstttar » . - Cádfz 


